
Había una vez una niña muy alegre a la que todos
querían mucho. Su abuela, que la adoraba, le hizo una
hermosa capa con capucha de color rojo. La niña la
usaba tanto que todos comenzaron a llamarla
Caperucita Roja.
Un día, su mamá le pidió que llevara una canasta con
pan, pastelitos y miel a la abuela, que estaba enferma.
Como la anciana vivía en el bosque, antes de salir, le dio
un consejo: 
 —Ve directo, no te detengas y, sobre todo, no hables con
extraños.
Caperucita prometió obedecer y, con la canasta en una
mano y la capa roja ondeando al viento, comenzó su
caminata. Todo era tan bonito en el bosque que, sin darse
cuenta, se desvió del camino para mirar las flores y
escuchar el canto de los pajaritos.
Mientras tanto, un lobo que andaba por ahí la vio y
pensó:

 

CAPERUCITA ROJA



 —¡Mmm! Esta niña sería un buen banquete... pero debo
actuar con astucia.
El lobo se acercó y con una voz amable, le dijo:
 —¡Hola, Caperucita! ¿Adónde vas tan temprano?
—Voy a casa de mi abuelita, que está enferma —respondió
Caperucita, olvidando la advertencia de su mamá.
El lobo, aún más interesado, le preguntó: 
—¿Y dónde vive tu abuelita?
—Más allá del bosque, en una casita debajo de tres
grandes robles.
El lobo pensó rápidamente en un plan. Se despidió y fue
corriendo por el camino más corto hasta la casa de la
abuela.
Al llegar, el lobo tocó la puerta, y la abuela, pensando
que era Caperucita, le dijo: 
 —¡Adelante!
Sin perder tiempo, el lobo entró, se tragó a la abuela de
un solo bocado y, para completar su engaño, se puso la
cofia y las gafas de la anciana y se metió en la cama.



Al rato, llegó Caperucita y notó algo extraño en su voz:
 —¡Abuelita, qué voz tan rara tienes!
—Es para saludarte mejor, querida —respondió el lobo,
tratando de imitar la voz de la abuela.
Caperucita, extrañada, siguió observando y dijo: 
—¡Abuelita, qué orejas tan grandes tienes!
—Son para escucharte mejor, hijita.
—¡Y qué ojos tan grandes tienes!
—Son para verte mejor.
—¡Y qué dientes tan grandes tienes!
—¡Son para comer mejor! —gritó el lobo, saltando de la
cama y persiguiendo a Caperucita.
Justo en ese momento, un leñador que pasaba cerca
escuchó los gritos y entró a la casa. Vio al lobo y, con
valentía, lo atrapó, abrió su panza para rescatar a la
abuela, llenó su barriga de piedras y lo asustó para que
huyera a lo más profundo del bosque y no volviera nunca.
¡Claro que lo hizo lentamente pues estaba muy pesado!
Caperucita y la abuela se abrazaron, felices de estar a
salvo. La abuela preparó un té calentito para los tres, y
Caperucita prometió no volver a hablar con extraños ni
desviarse del camino.


